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Muy "señor mío y mi dueño:
Al demonio, que no duerme,
se le ha ocurrido meterme
en obra de tal empeño.

Ve, pues, que á mucho me obligo,
que de tí espero... un arranque,
porque es fácil que me atranque
si tú no vienes conmigo.
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El número próximo, correspondiente al 2 de Enero,
será, como de costumbre, el Almanaque.

Constará de veinte páginas, con artículos y poesías
de los Sres. Taboada, Sierra, Clarín, Ramos Carrión,
Luceño, Sánchez Pastor, Gil, Zúftiga, Chaves, Jackson,
Picón, Echegaray, Iráyzoz, López ¡silva, Ansorena, Pa-
lacio, Aza y Delgado, y dibujos de Cilla, Mecachis, Ape
les Mestres, Pellicer, Alonso, Fernández, etc.,_etc.

Como con este número empieza la publicación de la
obra

España al terminar el siglo XiX

y el precio de 50 céntimos pudiera perjudicar la forma-
ción de colecciones, por no estar al alcance de todas las
fortunas, preferimos perder el dinero lastimosamente
y el número Almanaque costará lo mismo que los ordi-
narios.

Es decir, que se venderá á

15 CÉNTIMOS
Lo aviso oportunamente á los corresponsales para

que luego no tengamos dimes y diretes, y al público
para que no pague por cada ejemplar más que los QUIN-
CE CÉNTIMOS.

4L0 han oído ustedes?

¡QUINCE CÉNTIMOS!
Conque... felices salidas y entradas de año y á ver lo

que da de sí el 1897.
E L ADMINISTRADOR.

—Pero, señor, ¿á qué hora tra-
baja toda esta gente?—me decía
un chico de mi país que ha veni-
do á ver si da conciertos de oca-
rina en el Salón Romero, acom-
pañado al piano por una pupile-
ra que fue profesora de canto en
Orense.

—¿Por qué lo dice usted?
—Porque aquí todo el mundo vive en la calle.
La verdad es que en Madrid hay quien no hace nada absoluta-

mente y quien, por el contrario, trabaja muchísimo, tanto en Na-
vidad como en Semana Santa.

Conocemos á un padre de familia que asiste á casa de un con-
cejal todas las mañanas para escribirle los borradores de los dis-
cursos y enseñarle á saludar en francés; á las doce se va á almor-
zar á su casa, de prisa y corriendo; después se mete en la oficina á
despachar expedientes y á hablar mal del ministro, y, por último,
acude á una fábrica de salchichones, donde lleva la contabilidad
y pica la carne en sus ratos de ocio. Así es que el hombre no tiene
tiempo ni para conocer personalmente á su familia, y cuando le
dice su esposa:

—Manolo, te necesito—el hombre contesta, lavándose la cara
con una mano y peinándose con la otra:

—Ahora no puedo detenerme, porque me está esperando el con-
cejal para que le escriba una carta amorosa declarándose á una
corista, y además tengo que comprar dos libras de turrón para ob-
sequiar al nuevo alcalde.

—Quiero que le pegues al niño, porque á mí no me respeta.
—Pues yo no tengo tiempo ahora. ¿Qué ha hecho ese diablillo?
—Ha metido en la palangana el retrato de mamá.
—Bueno, le pegaré á la vuelta.
Unos trabajan como desesperados y otros se pasan las mejores

horas del día, primero en el café, después en la calle de Alcalá,
donde fue Pinar de las de Gómez, y más tarde en la Carrera de
San Jerónimo, frente á la calle de Sevilla. Algunas veces se deci-
den á pasear en el espacio comprendido desde las Cuatro Calles á
la Puerta del Sol; pero por lo general permanecen estacionados
para lucir la ropa y echar chicoleos á las señoritas.

En algunas ocasiones es imposible trasponer aqueila frontera
de carne humana. Los desocupados más ó menos elegantes han
hecho de la acera campo de sus conquistas amorosas, y no ceden '•
el terreno al transeúnte infeliz que lleva prisa, ni á la doméstica
que baja por los garbanzos, ni al oficinista que se dirige á su do-
micilio en busca del necesario sustento.

Quien quiera llegar pronto al punto de su destino tiene que ca-
minar por el centro de la calle, exponiéndose á que le atropello un
coche, ó le pise un aguador, ó le descalabre cualquier transeúnte
de carga, como le ha sucedido al señor de Martínez, que salió ante-
ayer á comprar media onza de crémor tártaro para satisfacer un
capricho de su esposa, y chocó con un mozo de cordel que condu-
cía una cama de matrimonio, introduciéndole un boliche por el
ojo derecho. El ojo se quedó allí, frente al núm. 10 duplicado, y
Martínez no tuvo siquiera el consuelo de llevárselo á su familia,
porque los señoritos de la acera no se dignaron moverse de su
campo de operaciones.

No tienen ellos solos la culpa: la tienen muchas damas que pa-
sean allí entre dos luces, con el propósito de enredarse voluntaria-
mente en las mallas del amor.

Ha circulado la noticia de que la Carrera de San Jerónimo es, á
ciertas horas de la tarde, un verdadero bazar de novios bien pare-
cidos, y allí acuden muchas jóvenes solteras, en clase de reclutas
disponiblea, y no pocas viudas restauradas, que aspiran á contraer
nuevos vínculos.

La de Limoncillo va á la Carrera todas las tardes acompañada de
su mamá para lucir, ora la elegante capota hecha ea casa, ora el
sombrero de castor que ha perteneeido á su ilustre padre y hoy pa-
rece un delicado modelo de París, merced á una hábil y bien diri-
gida reforma.

La mamá se distingue por un hermoso abrigo de peluche con
cuello Maria Stuardo y manga perdida. Antes había pertenecido á
una señora cubana que lo estuvo usando hasta que se murió de un
enfriamiento, y el viudo lo vendió todo para destinar su importe
al fomento de la insurrección separatista.

La chica de Limoncillo es objeto de la admiración general; pero
ningún joven se decide á ofrecerle su mano. ¿Por qué? Porque va
á Lara los días de moda y huele á esencia de patchouli y varia de
prendas constantemeute. Hoy se pone la capota, mañana el som-
brero, al otro día el velo de toalla, y es lo que dicen los jóvenes
de la Carrera:

—¿Quién es el guapo que se atreve á sostener un lujo seme-
jante?

—Es gente que gasta mucho —añade otro.—El padre es una per-
sona de mucho viso, y sé por un paisano mío que siempre está
comprando latas de langosta en los establecimientos de comes-
tibles...

Proponemos al alcalde que cree una contribución sobre los con
currentes á la Carrera, á ver si nos libramos de ellos.

Este año la Nochebuena no ha ofrecido encantos de ningún gé-
nero.

Excepción hecha de uno que otro niño que ha tocado el tambor
y de media docena de familias que han cenado besugo, puede de-
cirse que no hemos notado la presencia de la Navidad.

—Pero ¿es cierto que ha nacido el Redentor del mundo?—se pre-
guntaban la mayoría de los vecinos de Madrid.

—Hombre, dicen eso.
—Pues no se nota.
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—Puede que no haya querido nacer, en vista de lo mal que se

presentan las cosas.
—0 quizás renuncie á su nacimiento por no exponerse á que le

llamen padre los norteamericanos.

•Jsuid

Recuerdo que una vez fui de risita
á casa de Ramona,

la viuda de Muñoz, que estaba ausente (i) ,
y hallé á su niña sola.

La tal niña contaba siete abriles,
se llamaba Isidora,

y aunque era tan pequeña, la encantaban
las prácticas piadosas.

Como era tan pacifica y tan buena,
me extrañó á tales horas

encontrármela haciendo volatines,
cual si estuviera loca.

Primero se subió sobre una silla
(creo que de Vitoria),

y en ella murmuró, juntas las manos,
una oración muy corta.

Después la vi rezar sobre una mesa,
luego sobre una cómoda,

luego sobre un armario y sobre un catre
y sobre una consola.

Saludé á Isidorita, y pregúntele:
— ¿Qué estás haciendo, hermosa?

— Estoy amando á Dios.
— ¿De esa manera?

|Te juro que me choca!
¿Y por qué no has de amarle solamente

sobre el suelo, Isidora?
—Porque dicen que á Dios hemos de amarle

sobre todas los cosas.

'éte»

t&idtezaádrf triunfo.

Iré... ¡Pues claro que voy!
Y así entenderá ese loco
que, siendo yo la que soy,
lo que él es me importa poco.
Negarme fuera lo mismo
que darle prueba evidente
de que, al borde del abismo,
me mareo fácilmente.
Nada importa que le quiera,
pues tengo la convicción
de que, como él me venciera,
se acababa su ilusión...
¿Me llama?... A la cita acudo...
La huida fuera sandez,
cuando me cubre el escudo
de mi invencible honradez,
y aspiro á que se convenza
de que su deseo choca
y hace polvo en mi vergüenza,
que es más firme que una roca.
Muestra en ese infame empeño
que olvida 6 no ha comprendido
que todavía, si sueño,
me habla un ángel al oído,
y que, al pensar lo que piensa
y gozarse en mi caída,
hace á mi amor una ofensa
que no olvidaré en mi vida.
Fácil es que otra mujer,
viéndose en un caso igual,
por el recelo de ser

vencida y sufrir el mal,
temerosa, rechazara
sus amorosos excesos
y no pusiera la cara
al alcance de sus besos.
Mas yo... quiero hacer alarde
de mi virtud singular...
¡Quien se declara cobarde
se ha rendido sin luchar!
Vamos al combate, pues,
sin recelo ni temor,
y caiga ese hombre á mis pies
vencido por mi pudor...
|Que, aunque con el alma toda
le adoro, tengo la calma
de la que quiere en su boda
oler el azahar del alma!

II

Después de lo sucedido
es mayor su esclavitud...
¡Se ha declarado vencido!...
¡Victoria por mi virtud!
Mas... no estoy contenta... ¡no!...
Tras la batalla reñida,
si él resignado quedó,
yo he quedado entristecida...
En cuerdo convertí á un loco...
¿Me halaga el triunfo?... Quizás..,
Mas... vamos... ¡me escuece un poco
que no haya insistido más!

^u¿d de (¿ínóotena.

i La viuda, además de estarlo el difunto.

Nosotros también tenemos nuestros Oullom; y no lo digo por
quien Gedeón querrá suponer; lo digo por los que hablan de cosas
de mal aspecto ó de mal olor con motivo de tenérselas tiesas á los
Estados Unidos.

Si oyen los norteamericanos finos y de estómago delicado que
alguien por acá escribió en un periódico que se haría buen nego-
cio fabricando escupideras que tuvieran el retrato dé míster Ou-
llom en el fondo, créanme que yo no he sido quien ha dicho eso.

Ha sido Fernández Bremón.

* *

El cual también asegura que pruebas documentales atestiguaron
la muerte de Maceo.

Cualquier insurrecto, que sepa gramática, puede demostrarle á
Bremón que eso no.es verdad.

Porque sólo atestiguan los testigos. Y los documentos no son
testigos.

También hay manigua para el diccionario.
¿Qué le va á quedar á Bremón si pierde la propiedad del len-

guaje, que solía ser una de sus pocas gracias?

* *

Mucho peores que Bremón son ciertos periodistas de cuchara
que se figuran qne están emulando las glorias de las tropas que se
baten, sólo porque se atreven á injuriar á otros escritores que no
piensan como esos cucharas en materia de política colonial.

¡Vayanse ustedes á la trocha, si es que todavía sirve para algo,
y desde allí jueguen á los periodistas!

Sólo entonces se les perdonará que escriban con los pies, si sa-
ben con las manos emplear bien las armas.

ti-

* * *

Volviendo á Bremón, diré que dice que los españoles llevamos
once siglos de guerra.

De modo que Viriato y los héroes de Numancia y de Sagun-
to, etc., etc., no eran españoles.

Mientras los insurrectos nos quieren mermar el resultado de
nuestras glorias militares, el territorio, Bremón nos quita las glo-
rias mismas.

¿No habja España antes de la reconquista? Entonces ¿de qué fue
la reconquista... de España?

*
* *

Un periódico de armas tomar llama á Maceo segundo jefe de la
insurrección. Para no lastimar á un primer jefe con la gloria de
otro que no es siquiera segundo cabo.

Ese y otros papeles aprovechan también los casus belli para ven-
garse de desaires de ciertos escritores.

Todo por la patria.
¿Quién va á creer en el patriotismo de esos salvadores del país

que mientras se fingen poseídos por el entusiasmo bélico, y hablan
de matar á medio mundo, se contentan con dar pellizcos á los que
no han cometido más pecado que burlarse de la prosa y de los ver-
sos de esos Ercillss sin Araucana y sin Arauco?

Tal militar conozco yo que me envió un poema muy malo, y
porque dije pestes de aquellas épicas majaderías, nos persigue, á
mí y á toda mi familia, no sé hasta qué generación, con ataques
en que van mezclados el honor de nuestra bandera, la fiereza espa-
ñola, etc., etc.

Y no me apuren, que saldrán á relucir más trapos de rojo y
gualda... con todos los pelos y señales propios del caso.

Volviendo á Bremón, diré que este sefior se queja de lo que es-
tán diciendo y haciendo los Estados Unidos contra nosotros; y á
lo último, para abrir el pecho á la esperanza, nos dice que no des-
confiemos, que acaso se cumplan las palabrss de Cánovas que di-
cen «que todo continuará como hasta aquí».

De modo que no hay que quitar las espaldas.
Porque debemos confiar en que continuarán los azotes.

Antes de concluir este palique quiero felicitar á los que como
Valera, Cavia, Fastenrath, Z, de La Época, etc., etc., se han acor-
dado del centenario de Bretón de loa Herreros.

Bretón es una ds las más sólidas glorias literarias dé España en
el siglo XIX. Su teatro es nn espejo de límpida poesía en que se
reflejan las costumbres de laépoca con serena fidelidad; como pue-
de consentirlo la suave sátira de Bretón, más parecida á la hora-
ciana que á la del airado Ju venal.

Bretón dijo en verso correcto, elegante, fácil y gracioso, todo lo
que quiso, no lo que pudo, como les sucede á algunos poetas es-
culturales de ahora.
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h\ de elijo.

—Como vaya mi pariente
á Guasintón, la conquista.
Porque no hay quien le resista
cuando prueba el aguardiente.

•r a - . - r '

•Pues señor, no voy á poder enterar ámi heredero de lo que pasa] en Cuba. ¡Está el horizonte
cargado de nubes!tan cargado de

—¿Qué quedrá decir lantaca
que ni Cristo lo averigua?

Después de Zorrilla, en este punto de la facilidad de la forma
poética, no hay otro contemporáneo como el autor, de veras in-
mortal, de Marcela.

García, que es mi sereno,
cuando me vid el otro día,
me pidió una poesía
escrita en estilo ameno;

de esas que, por Navidad
y con malvada intención,
reparte coa profusión
en toda la vecindad.

—(Pero nun se esmere usté,
—me dijo,—porque yo quiera
que se piense el taberneru
que yo mismu la saqué!

—¿Gonque eso quieres? i'Gorriente!
No temas que te delate,
te escribiré un'disparate...

(Y le escribí lo siguiente):
«Yo soy el pobre serenu

sel que le abre á ustez la puerta,
»lo mismo estando lloviendu
s'ó bien granizandu 6 nieva,
^mientras que ustez calentitu
sse está en su camita buena
»y yo estoy muy heladitu
»al ladu de la taberna.
»Pero todu me lo paso
smuy satisfechu y sinjpena,
»pensandu en las Navidades,
»que ya muy prontitu llegan
syfquejistez se acordará
»del pobre que se está en vela

»mientras que ustez calentitu
aduerme ustez á pierna suelta.
»¿Que hace falta comadrón
»porque aprieta la parienta?
»|Allá va el pobre García,
»peru más que corre, vuelal
»¿Que hay fuegu, pongo por casu,
»en el siete ú en el treinta?
»Pues García toca el pitu
»pa que venga la pareja.
»Que, á Dios gracias, nesecita
»usté ó su señora suegra
»los últimos sacramentos,
»ó bien la unción, si se tercia?
»Pues García va corriendu
»á la parroquia más cerca
apa que los traigan a esnape.
»bien en simón ó en mañuela.
»|Qué vida, señor, tan mala,
»ó si se quiere, tan perra,
»dicho sea cun perdón

»de la vecindaz entéral
»Por esu le felicitu
»en el Año nuevo que entra,
» deseándole mil dichas
»y la saluz más completa,
»y como usté es generosu,
«espero una propineja
»de su amable corazón
»que tanta piedad demuestra,»

Esta hermosa poesía,
escrita en estilo ameno
(como quería el sereno),
le disparé él otro día.

No bien la hube concluido,
se la mandé sin tardar,
creyendo que iba á quedar
sumamente agradecido,

y hoy me contesta García
que no es como él la desea...
¿porque en cuanto que se lea,
se va á conocer que es míal
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le los doce millones
imación me toca.
ie me vuelvo loca
iproximaciones!

—Los pavos y las mujeres
me hacen muy malas pasadas.
Yo les echo unas miradas
traidoras, y ¡que si quieres!

—Las gentes irreflexivas
desean la guerra, pero
¿y si no queda dinero...

pesao se pone el Weyler
das y venidas!

—Esto para en que subimos
la carne otro real en libra.

—¡Qué felicidad! ¡Ser guapo,
soltero... y libre de quintas!

Harto ya de panderos y zambombas,
tambores y almireces,
anoche me acosté á las dos y media,
cansado del trabajo, como siempre.
No sé á qué atribuirlo, pero á causa
tal vez del espectáculo perenne
del festín continnado de estos días,
en que pagan el pato aves y peces,
el caso es que soñé que era besugo
y que estaba en el mar tranquilamente
persiguiendo á otros peces más pequeños
para ir tirando de la vida breve.
Tenía libertad, y era dichoso,
pero ]ayl que los besugos nunca pueden
suponer que es eterna la ventura
mientras existan hombres y haya redes.

Yo salí coleando en una de ellas,
y el sol, á mi desgracia indiferente,
arranca á mis escamas mil reflejos
brillantes... ¡Qué momento tan solemne!

Á las veinticuatro horas
ya estaba en mi banasta, en los Mostenses,
vivito todavía
y echando rayos por mi mala suerte.

Un hombre se acercó, ¡maldito sea!
me estudió las agallas lentamente,
y echándome después en la balanza,
dijo con tono imperativo:—Éste.

II

Estaba en un rincón de la cocina
con un pavo, un cordero y una liebre,
dos cajas de turrón y cuatro kilos
de castañas y nueces,
oyendo en el fogón, á cuatro pasos,
los chirridos fatales del aceite,
y temblé ¡vive Dios!... como no quiero
que mis mayores enemigos tiemblen.

Hete que entonces se acercó á la cesta,
mirándome graciosa y sonriente,
la más encantadora maritornes
que imaginarse puede.
Alta, morena, con los ojos grandes,
los labios rojos como dos claveles
y... los brazos al aire, ¡un par de brazos
robustos y más blancos que la nieve!
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Todo se me'olvidá; mi suerte ingrata,
la lumbre, los peroles, las sartenes,
y al ver que me cogía por la cola,
con la sana intención de abrirme el vientre,
pensé y me dije para mis aletas:
—¡Rediósl jEsto se llama tener suertel
{Qué más puedo pedir, que tú me frías
con los encantos y la sal que tienes?

Lo cual sería un sueño, pero prueba
mi eterna adoración á las mujeres,
y... que le pido á Dios que ellas me maten
para dárseme un bledo de la. muerte.

>HISMES >UENTOS.

Antes de que concluya el año, y por lo que pudiera tronar, e? preciso
hacer una advertencia.

Recordarán ustedes que hace unos cuantos meses, cuando descargó so-
bre España aquel chaparrón de injurias de los senadores norteamericanos,
dijo el Sr. Cánovas que consideraría la declaración de beligerancia como
declaración de guerra.

Pues bien, ahora que el chaparrón se ha repetido, el mismo Sr. Presi-
dente ha echado á volar la especie de que no serían casas belli, ni el reco-
nocimiento de beligerancia, ni el de la independencia, ni nada absoluta-
mente Le ha faltado poco para añadir que saldríamos ganando.

Pues sí, Sr. Cánovas, es casus belli, y muy casas, aunque V. E. se em-
peñe en dorar la pildora.

Porque los insurrectos no tienen gobierno estable ni dominan en una
sola población, y el hecho de asegurar semejante mentira es un insulto, una
bofetada, un salivazo lanzados deliberadamente sobre la nación española.

Y hay que tener en cuenta que llueve sobre mojado, porque viene des-
pués de las ofensas hechas á nuestra bandera por las turbas en todas par-
tes, del ofrecimiento público de voluntarios para la insurrección, de las
expediciones de pertrechos enviados á los separatistas descaradamente.

Y todas esas cosas no se arreglan con cataplasmas de malvas, sino con
una sangría suelta...

Nótese que los sujetos prudentes, entre los cuales figuran los políticos de
todos los partidos que no conocen ni por el forro la nación que dirigen,
procuran calmar los ánimos haciéndonos entender que no vamos á poder
resistir tres guerras, que son ya muchos y muy grandes los sacrificios rea-
lizados, que se nos va á acabar el dinero y que, en caso de meternos en
aventuras, nos exponemos á salir con las manos en la cabeza.

Pero ¡rediós! si no hemos empezado todavía.
¡Si faltamos nosotros, los indiferentes, los que no hemos votado nunca,

los que no sabemos siquiera que hay concejales en el mundo, los trabaja-
dores, los desconocidos, la verdadera España, en finí La España dispuesta
á quedarse sin un hombre ni una peseta en empeño que la importe.

Ustedes se fijan en que la banca extranjera nos ha negado recursos y en
que los soldados marchan á Cuba por deber, no con entusiasmo, mientras
lloran las novias, las madres y las hermanas. . Pero no tienen ustedes en
cuenta que, si estalla la guerra con los Estados Unidos (y si ha de ser que
sea pronto), las hermanas, las madres y las novias empujarán con rabia á
los hombres y éstos se lanzarán á la lucha con verdadero coraje, compren-
diendo instintivamente que se juega algo más que la posesión de una
colonia.

, -oge-

Y llegamos al argumento fuerte, á la falta de dinero.
|Cristo padre! ¡Pues no queda poco que andar hasta que se agoten los

recursos!
En el caso de guerra con los extranjeros, queda en primer lugar otro

empréstito voluntario de quinientos millones, que se cubriría en seguida,
porque somos muchos los que hemos reservado tres pesetas de las cuatro
que tenemos para cuando la patria las necesite... sin interés del seis por
ciento; en segundo lugar, que^a el empréstito forzoso, que puede producir...
lo que se quiera que produzca, y, por último, queda... la suspensión de
pagos. Sí, señores, la suspensión de pagos del cupón, y del clero, y de las
clases pasivas, y de los empleados todos... que ya cobrarían cuando pudie-
sen, porque á grandes males, grandes remedios.

Y hombres... hombres no habían de faltar, porque somos unos cuantos,
iqué demontre!

Sobre todo, la España que cuenta sus barcos, y sus fusiles, y sus cartu-
chos, no es España.

Y dejándonos de lucubraciones y viniendo á lo práctico, ¿dónde iban
hacemos la guerra los Estados Unidos? En Cuba.

Pues supongamos que desembarca sin dificultad un ejército numeroso
con muchos cañones y abundantes víveres y municiones, ¡que ya es supo-
ner! Quisiera yo ver á aquellas milicias formadas de repente moverse en
un clima mortífero y teniendo enfrente cien mil soldados españoles fo-
gueados, aclimatados, hechos á la campaña y cansados de perseguir á un
enemigo que se bate siempre en condiciones ventajosa y se escapa de
entre las manos como las anguilas.

I I
Porque supongo que los yankees darían la cara...
Y entonces se demostraría que eso de la intervención, tan fácil de pro-

poner en Washington, es durillo de pelar llevado á la práctica.

Lo que hay es que aquí nos hemos acostumbrado á llamar ilustres esta-
distas á unos políticos de campanario que no tienen energía más que para
defender caciques, arreglar elecciones y salvar concejales comprometidos.

Ahí tienen ustedes á Sagasta, encerrado en una prudente reserva, como
si el asunto le importara un comino, y á Cánovas asegurando que no hará
nada sin que se lo indique la opinión pública y empeñado en no abrir las
^ortes para no oiría.

En esta ocasión no ha habido más que un político á la altura de las cir-
cunstancias:

Castelar.
Y en el Gobierno no hay más que un hombre de veras:
Azcárraga.
Y si me queda otra, que me parta un rayo.

Libros:
Primitivo, cuento largo ó novela corta, como quiera llamarse, de asun-

to interesante y forma gallarda, original de D. Garlos Reyles, distinguido
literato de Montevideo.

El libro de oro se titula una colección de máximas, sentencias y pen.
samieneos de los hombres más celebres, hecha por Juan de la Presa y edi-
tada en un tomito de regulares dimensiones por los Sres. Bailly-Bailliére é
Hijos.

La utilidad que á todos en general reportan las obras de este génnero
es bien conocida, lo que nos evita hacer recomendaciones. Todos sanemos
que dos palabras de un sabio contienen á veces el texto de muchos info-
lios, y como el libro que nos ocupa es una recopilación de los conceptos
más profundos de los'más ilustres hombres del saber humano, juzgúese el
valor de sus páginas y las grandes enseñanzas que encierra.

Bagatelas. Así se titula el segundo volumen de la Colección elzevir
ilustrada. Las tales bagatelas no lo son, sino lindísimas, chispeantes y
graciosas composiciones de Vital Aza, que han de saber á gloria a los
aficionados á la buena literatura, que son más de lo que se cree, puesto
que del libro del propio autor anteriormente publicado se han agotado en
poco tiempo dos copiosas ediciones. El tomo en cuestión está presentado
con grandísimo lujo é ilustrado con preciosos dibujos á la aguada de
Gilí y Roig. No puede menos de comprarlo inmediatamente todo el que
no quiera pasar por zoquete completo. Máxime más no costando más que
dos pesetas.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Sr. D. L. V.—Es excesivamente larga, Y no es conveniente imitar el
estilo de López Silva, entre otras razones, porque el que da primero da
dos veces.

Calamar. - Si cree usted que no se las admito por sistema, está usted en
un error lamentable. ¡Lo que yo quiero es encontrar algo útil, venga de
donde viniere!

S. D. J. M.—No recuerdo haber recibido tal cosa.
Sr. D. F. O.—Zamora.—Un millón de gracias y Dios te lo pague. Haz

lo que quieras. Todo lo que hagas estará bien hecho.
Sr. D. L. P.—Béjar.—Le agradezco mucho el ofrecimiento.
Un aragonés.—También se agradece el consejo; pero la obra que usted

sueña se parecería mucho á las que hace el Estado nombrando comisio-
nes. Aquí la gracia está en que lo haga uno solo.

Sr. D. A. M. L. —Sí, señor; iremos á Montüla y... beberemos unas co-
pitas juntos. Sin pasar á mayores, por supuesto.

Sr. D. M. B. de V. P.—No saldré de Madrid hasta Febrero.
Sr. D. E. S.:—El plan se refiere sólo á la Península, no á las islas adya-

centes., por ahora.
Sr. D. M. R.^Salamanca.—Gracias también, y si es necesario se apro-

vechará el ofrecimiento.
Un principiante.—La primera es demasiado picante; la segunda es de-

masiado inocente. En el término medio está el quid.
R.—No habían llegado, y no puedo aprovechar ninguno.
Sr. D. L. S. —Repito esto último.
Cachupín.—Es pequeño el chiste final para una composición tan dilui-

da. A todo tirar podría pasar en un epigrama de cuatro versos.
Sr D. L. M. T.—Sí, sí, á ver si se e¡ mienda usted para el año 1897.

Porque este año le salen á usted un poco irrespetuosas.
• Moierisbando.—Vero, hombre, ¡todavía tiene usted gana de broma?

Calamar.—¡Si le contesto á usted casi todos los díasl Y siempre que no
puedo aprovechar nada porque, á causa de su vulgaridad manifiesta, así es
efectivamente.

Uno cualquiera.— ¡Hola! ¿conque tiene usted una colección de seis-
cientos ochenta y cinco sonetos? ¿Y son todos como el de muestra? |Pues
Dios le coja á usted confesado!

Pedro Crespo.—En eso de los himnos al trabajo hay que andarse con
pies de plomo, porque corren peligro de ser cursis. Lo otro es vulgar y
no muy ajustado al ritmo.

Sr. D. C. F.—El asunto es insignificante.
Sr. D. A. M.—Todo personal y todo por lo mediano. Si se publicara

eso, se le enfadaría á usted la musa.
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—La conciencia sublevada: 311.—Dramas íntimos: 312.—Hacienda
pública: 313.—Cambio de estación: 314.—Injusticias sociales: 315.—
Clarín: 317.—La caza: 319.—Consejo: 321.—Jaén: 323.—Rafael Ma-
ría Liern: 325.—La noble emulación: 327.—Un desgraciado: 328.—Va-
riedades: 329.—Por la tangente:, 330.—¡Pido la palabral: 333.—¡Al
tren, señores!: 335.—Fin de temporada: 337.—Política internacional:

339.—Rafael Gasset: 341.—Artes plásticas: 344 Noticias teatrales:
345.—Nuestro ejército: 347.—Eduardo de Palacio: 349.—Los juicios
de la prensa: 351.— Odios africanos: 352.—Díme lo que comes...: 353.
—Ingenuidad: 355.—Fernando Díaz de Mendoza: 357.—La nota del
cartel: 360.—Sección de modas: 361. —Generosidad tardía, 362.—
Cuenca: 363.—El interés público: 365.—Planes ambiciosos: 367.—Fi-
losofía honda: 368.—Esperando: 369.—Tentación: 370.—La fruta pro-
hibida: 371.—Enrique Gaspar: 373.—Tito: 376.—Un filántropo: 378.
—La epidemia reinante: 379.—Francisco Javier Amérigo: 381.—Justi-
cia al menudeo: 383.—Más vale llegar á tiempo...: 384.—Los filibuste-
ros: 386.—Soria: 387.—Tomás Luceño: 389.—El fracaso de una obra:
392.—Las tiples casadas: 393.—Juicio oral y público: 394.—El toreo
moderno: 395.—Motín celestial: 397.—Nuestras oficinas: 399.—Saladi-
no: 400.—Los alabarderos: 402.—Granada: 403.—Vital Aza: 405.—La
absolución de los concejales: 407.—Piensa mal y acertarás: 408 y 409.
—En los cuatro caminos: 410.—Ángel Guimerá: 413.—Los maletines
de Correos: 415.—-Drama interesante: 416.—De Herodes á Pilatos: 417.
—A la vuelta de algunos años: 418.—Madrid: 419.—Lo que piensan
ellas: 421.—Parecidos: 423.—Comentarios: 424.—La policía secreta:
425.—Los de la murga: 427.—Al respetable público: 429.—Fin de año:
432 y 433-

YÍLLÁR Y TILLAR Es la mejor marca de la Habana en tabacos, cigarrillos y picadura para
regalar en la próxima Nochebuena.—De venta en las principales expendedu-
rías de Madrid y provincias.
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MADRID.—ImproiU da loi Hijoi de M. G. Hemindet, Libertad, i l dap.»


